
 

 
 

 

 

 

 

 

CATEGORÍA B 

 (E. SECUNDARIA) 

MODALIDAD GRUPO 

 “El camino” Miguel Delibes 

 

Poco a poco, el Moñigo fue creciendo y su hermana Sara apeló a otros procedimientos. 
Solía encerrar a Roque en el pajar si cometía una travesura y luego le leía, desde fuera, 
lentamente y con voz sombría y cavernosa, las recomendaciones del alma. 

Daniel, el Mochuelo, aún recordaba una de las primeras visitas a casa de su amigo. La 
puerta de la calle estaba entreabierta y, en el interior, no se veía a nadie ni se oía nada, 
como si la casa estuviera deshabitada. La escalera que conducía al piso alto se alzaba 
incitante ante él, pero él la miró, tocó el pasamano y no se atrevió a subir. 

Conocía ya a la Sara de referencias y aquel increíble silencio le inspiraba un vago temor. 
Se entretuvo un rato atrapando una lagartija que intentaba escabullirse por entre las 
losas del zaguán. De improviso oyó una retahíla de furiosos improperios, en lo alto, 
seguidos de un estruendoso portazo. Se decidió a llamar, un poco cohibido:  

—¡Moñigo! ¡Moñigo! 

 Al instante se derramó sobre él un diluvio de frases agresivas. Daniel se encogió sobre 
sí mismo. 

 —¿Quién es el bruto que llama así? ¡Aquí no hay ningún Moñigo! Todos en esta casa 
llevamos nombre de santo. ¡Hale, largo! 

Daniel, el Mochuelo, nunca supo por qué en aquella ocasión se quedó, a pesar de todo, 
clavado al suelo como si fuera una estatua. El caso es que se quedó tieso y mudo, casi 
sin respirar. Entonces oyó hablar arriba a la Sara y prestó atención. Por el hueco de la 
escalera se desgranaban sus frases engoladas como una lluvia lúgubre y sombría: 

—Cuando mis pies, perdiendo su movimiento, me adviertan que mi carrera en este 
mundo está próxima a su fin...  

Y, detrás, sonaba la voz del Moñigo, opaca y sorda, como si partiera de lo hondo de un 
pozo:  



 

 
 

 

 

 

—Jesús misericordioso, tened compasión de mí. 

De nuevo las inflexiones de Sara, cada vez más huecas y extremosas:  

— Cuando mis ojos vidriados y desencajados por el horror de la inminente muerte, fijen 
en Vos sus miradas lánguidas y moribundas...  

—Jesús misericordioso, tened compasión de mí.  

Se iba adueñando de Daniel, el Mochuelo, un pavor helado e impalpable. Aquella tétrica 
letanía le hacía cosquillas en la médula de los huesos. Sin embargo, no se movió del sitio. 
Le acuciaba una difusa e impersonal curiosidad.  

—Cuando perdido el uso de los sentidos —continuaba, monótona, la Sara— el mundo 
todo desaparezca de mi vista y gima yo entre las angustias de la última agonía y los 
afanes de la muerte...  

Otra vez la voz amodorrada y sorda y tranquila del Moñigo, desde el pajar:  

—Jesús misericordioso, tened compasión de mí. 

Al concluir Sara su correctivo verbal, se hizo impaciente la voz de Roque:  

—¿Has terminado?  

—Sí —dijo Sara.  

—Hale, abre.  

La interrogación siguiente de la Sara envolvía un despecho mal reprimido:  

—¿Escarmentaste?  

—¡No!  

—Entonces no abro.  

—Abre o echo la puerta abajo. El castigo ya se terminó.  

Y Sara le abrió a su pesar. El Moñigo le dijo al pasar a su lado:  

—Me metiste menos miedo que otros días, Sara.  

La hermana perdía los estribos, furiosa:  



 

 
 

 

 

 

—¡Calla, cerdo! Un día... un día te voy a partir los hocicos o yo no sé lo que te voy a 
hacer.  

—Eso no; no me toques, Sara. Aún no ha nacido quien me ponga la mano encima, ya lo 
sabes —dijo el Moñigo. 

Daniel, el Mochuelo, esperó oír el estampido del sopapo, pero la Sara debió de pensarlo 
mejor y el estampido previsto no se produjo. Oyó Daniel, en cambio, las pisadas firmes 
de su amigo al descender los peldaños y, acuciado por un pudoroso instinto de 
discreción, salió por la puerta entornada y le esperó en la calle. Ya a su lado, el Moñigo 
dijo: 

—¿Oíste a la Sara?  

Daniel, el Mochuelo, no se atrevió a mentir:  

—La oí —dijo.  

—Te habrás fijado que es una maldita pamplinera.  

—A mí me metió miedo, la verdad —confesó, aturdido, el Mochuelo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(Disponible en Librarium: https://librarium.educarex.es/opac?id=00899065) 


